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1.     Hay dos mujeres en el 

Evangelio de hoy: las hermanas 

Marta y María.  
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2.     Marta es la mujer inquieta, 

la que atiende las labores de 

casa sin descanso. Todo lo que 

quiere limpio y al día. Marta es 

simpá tica, generosa y 
hospitalaria.  

3.     María prefiere escuchar con 

total libertad de corazón al 

Maestro. Le gustaba escuchar 

sus palabras, atenderle, darle 

conversación para que sintiera 
acogido y amado. Eran amigos 

íntimos. María era , además, 

cortés.  Te d ice Bernardo Canal, 

dramaturgo argentino:<< La 

cortesía da más lustre al que la 
prodiga que al que la recibe>>.  

4.     A Cristo no le gusta que la 

preocupaciones materiales 

ocupen demasiado espacio en 

nuestro espíritu. Le encanta que 
el trabajo casero se ha ga con 

serenidad. Por eso le dice a 

Marta que se deje de tanta 

agitación.  
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5.     Si eres como Marta, ten en 

cuenta las palabras de Jesús:<< 

No os agobiéis por el mañana, 

porque el mañana traerá su 

propio agobio. <<Buscad 
primero el reino de Dios y todo 

eso se os dará por 

añadidura>>. Esa 

<<añadidura>> es lo que te 

preocupa en exceso.  

6.     Jesús, muy 
inteligentemente, ataca esas 

inquietudes.<< No andéis 

agobiados pensando qué vais a 

comer, o qué vais a beber, o con 

qué os vais a vestir...No andéis 
preocupado s por lo que vais a 

contestar ante los 

tribunales...No dejéis que las 

preocupaciones de la vida 

ahoguen la palabra...No dejéis 
que los afanes aplasten vuestro 

corazón...>>.Es lo mismo que 

ocurre hoy. Jesús se presenta 

en casa como el amigo pacífico. 
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Y le e xtraña la inquietud de 

Marta.  

7.      ¿ Cómo le vas a tratar bien 

si te falta la libertad, la 

serenidad y la paz en tu 
corazón?  

8.      La ansiedad lo estropea 

todo. Cuando tienes visitas -  

algunas al menos -  estás 

deseando que se vayan. O bien, 

por tu parte, te dedicas a 
enseñarle el piso, sus 

riquezas...y dejas aparte la 

atención esmerada y cariñosa 

que la perdona merece. Es 

perder el tiempo.  
9.      Cuando te alguien te visita, 

va para verte, para desahogarse 

contigo  más que para 

contemplar tu casa. Quiere t u 

corazón y no tus riquezas y 
muebles.  

10. Se cuenta que una madre de 

familia pasaba gran parte del día 

recibiendo a personas de toda 

clase y condición. Era -  decía -  mi 
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apostolado de creyente. A todo 

el mundo escucho, le digo una 

buena palabra, le oriento, le 

aconsejo. Y todo el que sale de 

mi casa, vuelve a entrar de 
nuevo porque ha visto en mí 

una gran paz y mi corazón 

abierto como un inmenso 

océano.  

 

 
 

 

 

Un fenómenos social   

Con la angustia, la gran hermana de 

la ansiedad, abordamos un tema 

particularment e vasto y complejo. 
Conviene interesarse, en razón del 

papel primordial que representa en 

las enfermedades emotivas, y 

también por su presencia en germen 

en toda persona humana que debe 
afrontar, un día u otro, en situaciones 

difíciles.  
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Después de la enorm e cantidad de 

medicamentos tranquilizantes, 

prescritos para aliviar la ansiedad 

sobre todo en los países occidentales, 

al precio de varios miles de millones 
de dólares, parece que la angustia se 

ha convertido en un fenómeno social 

muy preocupante. El númer o de 

personas cuya vida y actividad están 

afectadas por la angustia es 

incalculable.  

 

Esta situación, que significa una 

deterioración evidente de salud 

pública nos invita a reflexionar ante 

todo sobre la naturaleza de la 

angustia y sus manifestaciones, co mo 

punto de partida de un análisis moral 
del sentimiento del miedo, del que es 

una especie. Si comprendemos mejor 

el mecanismo interior del miedo, 

estaremos  en medida de  discernir, 

en sus diversas expresiones, los 
remedios más poderosos.  
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La naturaleza de  la angustia y sus 

manifestaciones  

Se emplean habitualmente los 

términos angustia y ansiedad para 
designar el mismo problema. Sin 

embargo, no es en  absoluto la 

misma cosa, la angustia que posee 

siempre una intensidad que toda 

ansiedad no posee necesariame nte.  

 

Pues existe en todo hombre una 
cierta ansiedad que es normal. Todos 

los grados de ansiedad son posibles 

desde la inquietud ligera a la angustia 

extrema. La angustia está hecha de 

ansiedad, pero de una ansiedad que 
se acompaña de un desarrollo que 

pue de ir hasta el pánico. De la 

angustia, el diccionario Robert da esta 

definición: es un malestar físico y 

psíquico, nacido del sentimiento de la 
inminencia de un peligro; este 

malestar se caracteriza por un miedo 

difuso que puede ir de la inquietud al 
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pánic o y por sensaciones penosas de 

constricción epigástrica o laringínea". 

La palabra angustia viene del latín 

"angustia" , que quiere decir 

estrechamiento. Así es.  

En la angustia, bajo el efecto del 

miedo, se produce una contracción 

muscular, a menudo dolorosa mente 

sentido al nivel del corazón, del 
estómago y la garganta.  

 

La persona angustiada puede 

experimentar síntomas que se 

parecen a una crisis cardiaca, de 

asma, o problemas digestivos u 

urinarios.  

 

Sucede que los síntomas hacen correr 
a las personas que  las experimentan 

de médico en médico, con la 

convicción de tener un cáncer, una 

úlcera, convertirse en asmáticos o 

cardíacos. Son  síntomas engañosos, 
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pues existe efectivamente una 

angustia física, causada sobre todo 

por las enfermedades del corazón y el 

asma, así como por problemas del 

aparato digestivo. Cuando  estos 
síntomas provienen únicamente de la 

angustia, la búsqueda médica no 

descubre ninguna lesión orgánica; el 

médico podrá ser tentado de tratar a 

su paciente como un enfermo 

imaginario. Sin emba rgo, la realidad 
de los problemas que la persona 

angustiada experimenta no sabría ser 

contestada. De hecho, los síntomas 

aparentes son signos corporales no 

de enfermedades orgánicas sin más 
bien de un desequilibrio emotivo. Los 

motivos de personas hiperemo tivas 

son más declives que los demás a 

tener angustia.  

 

 Las crisis frecuentes de angustia 

descansan siempre en un fondo 
duradero de ansiedad.  
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La angustia, que nace de la ansiedad, 

se nutre de toda clase de miedos, 

hasta este miedo paralizante que 

consiste  en tener miedo a todo. 

Algunos miedos son, ciertamente, 
justificados, porque son reacciones 

naturales a peligros inminentes 

objetivamente amenazadores. La 

angustia agrava estos miedos e 

imagina una infinidad más, que son 

totalmente irracionales. Son las 
fobias, sea de situación, como la 

agorafobia y la claustrofobia; sea de 

objetos, como el miedo de objetos o 

animales (zoofobia); sea de 

impulsión, por ejemplo el miedo de 
cometer un acto peligroso o dañino, 

como arrojarse desde un  puente o de 

matar a algui en y el miedo de la luz o 

fotofobia y el miedo  excesivo a 

sonrojarse (ereutofobia).  

 

 Las personas angustiadas viven en el 
miedo: el miedo de estar enfermos, 

morir, la dificultad, el fracaso, el 
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compromiso, el rechazo, 

menospreciado o ridiculizado, 

juzgad os o condenados, víctimas de 

complot, espiados, perseguidos, paro, 

amigos, dinero, triunfo, equivocarse, 
decisiones, oscuridad, autoridad, 

culpable, desconfianza de los demás, 

etc. Todos estos miedos o fobias, en 

la medida que duran e influencian la 

conduc ta, turban considerablemente 

la libertad de las personas 
angustiadas. No provienen 

esencialmente de causas externas 

sino principalmente de su fondo de 

ansiedad o de inseguridad. Cuando 

hay una causa exterior, la angustia la 
deforma y de inofensiva la hace a 

veces amenazadora.  

 

 

La angustia, expresión última del 
miedo  

El miedo es esta pasión del alma que 

tiene por objeto un mal futuro y difícil 



 13 

de vencer, al punto de que se pueda 

apenas resistir. El miedo es este 

sentimiento que se apodera del alma 

que se si ente amenazada por un mal 

futuro, en el sentido que está 
dispuesto a fundirse en ella: un mal 

que le aparece como un peligro 

inminente. El alma se siente 

amenazada en razón de su debilidad, 

de una suerte de impotencia que 

experimenta pero que no es sin 
emb argo radical, pues no le quita 

absolutamente la capacidad de 

resistir y incluso de pasar al ataque. 

He ahí por qué el miedo en sí mismo, 

está abierto a la esperanza que tiene 
por objeto el bien futuro, difícil pero 

posible de lograr.  

 

 

La esperanza de ven cer el mal por el 
bien deseado permite al miedo de 

superarse y liberarse de toda 

negatividad en virtud de la fuerza.  
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El miedo que lleva al mal muy 

próximo y arduo de vencer, no se 

teme nunca el bien. Cuando el bien 

está presente, se le ama y se 

regocija. S i el mal está presente, el 
alma reacciona por el odio y la 

tristeza. Si el alma no ha podido 

defenderse de un mal, que recibe 

como una herida injusta, experimenta 

un sentimiento de cólera, que hace 

nacer en ella un deseo de venganza. 
Si el alma se ve priva da de toda 

capacidad de reacción contra el mal 

que la aflige, es la desesperanza: el 

alma desespera cuando estima 

cuando no hay nada que hacer contra 
el mal que la oprime. El miedo es un 

movimiento del alma intermediaria 

entre la esperanza. Esta abre al al ma 

tímida un camino de salud, propia 

para calmar sus miedos.  

Pero en los miedos terroríficos, el 

alma es llevada a la desesperación. 

Debe entonces luchar contra el 
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desaliento profundo de la desilusión, 

p que la llevará la ruina.  

El miedo, en sus diferentes  grados, 

aparece como una señal interior de 
un peligro exterior amenazante. Es 

normal cuando el peligro exterior 

existe y permanece razonable; pero 

deviene anormal, es decir mala, 

cuando el peligro no existe. Mientras 
que el miedo normal es útil para la 

conservación de nuestra vida y de 

todos los bienes que nos son 

necesarios para llevar una vida 

humanamente digna, el miedo malo 
es dañino para nuestro equilibrio 

psíquico y físico. El miedo normal es 

útil, porque nos advierte de la 

necesidad de huir de un pe ligro grave 

y evitable. Es normal temer los 
peligros reales que ponen nuestra 

vida en peligro;  

 

 Una persona que no temiera los 

peligros de muerte hasta el punto de 
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exponerse a ella, sería estúpida. Para 

las personas que fueran tentadas de 

exponerse a peli gros extremos por 

falsa bravura, el miedo, si quieren 

poner atención, actúa como una 
llamada interior a una conducta 

razonable, que se arraiga a la vez en 

la humildad y la prudencia. La 

humildad nos hace reconocer 

nuestros límites ante la gravedad del 

peli gro, y es la prudencia la que hace 
discernir en qué condiciones hay que 

huir del peligro inminente, y en qué 

condiciones hay que estar listo para 

resistir o afrontarlo en la esperanza 

de vencer.  

El mal arduo que se levanta contra 

nosotros y suscita en noso tros una 

reacción natural de miedo, nos pone 
en una posición de combate.  

 

 

En una tal situación, es 

perfectamente razonable huir de un 
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enemigo más fuerte que nosotros si 

entrar en guerra contra él significa 

correr a una derrota cierta. El 

movimiento propi o del miedo es la 

huida. Este movimiento de retirada 
está  justificado aunque no lo sea. 

Como la angustia es la expresión 

última del miedo, acentúa el 

movimiento interior de huida que le 

es propia de suerte que la persona 

habitualmente angustiada está en 
huida perpetua. La angustia la hace 

huir de todos lados sin que pueda 

poner un término a su huida. Esta 

huida, mucho más en el interior en 

donde intenta de encerrarse, por 
estar cargada de un gran sufrimiento 

no puede nada más que turbar el 

juicio. Y cuando  el juicio está 

permeado por la angustia, es 

absolutamente incapaz de captar la 
realidad y tomar alguna decisión que 

se declare por la prudencia.  

Por eso una tal angustia arroja el 

alma al borde de la desilusión. Es 
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cierto que una grave tentación la 

desilu sión, que dure tanto que no 

encuentre remedio, forma parte de la 

angustia.  

Las clases de miedo  

Algunos Doctores de la Iglesia y 

grandes maestros espirituales, hablan 
de seis formas o clases de miedo, de 

las que la angustia es la última. Son: 

la pereza, el pudor, la vergüenza, la 

extrañeza, el estupor y finalmente la 

angustia. Digamos una palabra de 
cada una.  

La pereza es una especie de miedo 

que tiene por objeto el trabajo que 

pesa a la naturaleza. El perezoso 
rehúsa actuar por miedo al esfuerzo.  

El pudor, cercano al sentimiento del 

honor, es una especie de miedo que 
hace enrojecer por la aprehensión de 

alguna falta que se podría cometer y 

afectaría a nuestra reputación.  



 19 

El pudor es un miedo que protege la 

pureza del alma: es una delicadeza 

de conciencia en las cosas sexuales y 

por eso está ligada a la castidad. Al 

pudor excesivo le puede venir  el 
escrúpulo que es un miedo que nace 

de la incertidumbre de conciencia 

respecto a  lo malo de una acción por 

hacer o ya hecha. Algunas formas de 

escrúpulo son angust iantes y deben 

cuidarse.  

La vergüenza o la confusión es un 

miedo consecutivo a cualquier acción 

mala que puede disminuirnos en las 
opiniones de los demás.  

En cuanto a la extrañeza ante el mal, 

de lo que se trata aquí, hay también 

una extrañeza ante el bien , es una 
especie de miedo que afecta al alma 

cuando ve alguna desgracia de la que 

no puede ver todas las 

consecuencias. Lo que especifica la 

extraña (en latin admiratio ), es la 
grandeza del mal inminente.  
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El estupor es la especie de miedo que 

sube al alm a ante la visión de un mal 

próximo, inhabitual, insólito, que 

aparece súbitamente.  

La angustia es una especie de miedo 

que hace al alma impotente para 

resistir a los males futuros que teme. 

Ante un  mal el alma se sumerge en 

la inseguridad profunda. La an gustia 
está presente en la mayoría de las 

neurosis y psicosis. No hay duda que 

en el plan moral y espiritual, el 

estado deplorable de las grandes 

angustias puede mejorarse 
considerablemente.  

Las causas morales o interiores 

del miedo  

Las diversas especies d e miedo, y 

especialmente la angustia, tienen dos 

causas interiores principales;  
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 la primera se relaciona con la 

vulnerabilidad del sujeto, y la 

segunda con la pasión fundamental 

de la que dependen todas las otras.  

La primera causa del miedo es 

nuestra de bilidad natural, la 

impotencia que sentimos ante los 

males futuros que nos amenazan. Se 

tema porque no se siente capaz de 
resistir a los males, que nos hacen 

correr un peligro real o percibido 

como tal. Nuestra debilidad es un 

motivo de miedo y la multipli cación 

de agrandar los  obstáculos.  

 

 

 La hiperemotividad que proyecta en 

la imaginación todos los peligros 

posibles e imaginables debilita la 
resistencia al mal de los 

temperamentos tímidos y más 

vulnerables.  
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Sin que haya necesidad, se entra y se 

encierra  en un sistema de 

competición que nos causa ESTRÉS 

excesivo y una ansiedad continua.  

Otra forma de debilidad es la soledad 

moral mucho más que la física ï

donde se siente vivamente la 

ausencia de ayuda  de la que el alma 

tiene necesidad para vencer sus 
mie dos. Sin ayuda moral, sin la 

posibilidad de apoyarse en una 

persona amiga que le acompañe y 

anime, el alma consciente de su 

extrema debilidad, experimenta un 
sentimiento de un vacío externo e 

interno que aumenta su angustia.  

 

 

La ignorancia y la pobreza ej ercen 
sobre las almas un poder de 

dominación. Son otras formas de 

debilidad, inspiradoras de miedo.  

Unidos a la ignorancia están los 

prejuicios y las supersticiones, 
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responsables de muchos miedos no 

fundados.  

La segunda causa interior del miedo 

es el AMOR . El amor, que es la pasión 
fundamental del alma, según S. 

Agustín, es también la única causa 

verdadera de todo miedo. Si se le 

teme, dice el mismo autor, es porque 

se ama. Pues se teme perder o no 
lograr lo que se ama. El amor hace 

que el corazón prosiga el bien que 

desea o lo que le parece como bien. 

El miedo de perder lo que es bien, 

como la pureza del corazón y la 
integridad física, no comporta trampa 

o engaño; está ordenada a la 

conservación de la virtud y de la vida.  

 

Pero cuántos amores, cuántos apeg os 

son en sí mismos desordenados y, 

como consecuencia, arrojan al alma a 
lazos alienantes de miedos malvados 

y a veces de angustia real. Así la 

codicia o avaricia por bienes 
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materiales engendra el miedo de 

perderlos. Y lo mismo sucede con la 

pérdida del mu ndo interior, el amor a 

mis comodidades...si son en excesos 

acarrean el miedo.  

Las causas exteriores  

-  Las causas humanas y temporales  

Además de las causas interiores:  

debilidad y amor, miedo, angustia, 

hay también causas externas. Estas 

causas pueden ser  trastornos 
sociales, guerras, accidentes graves, 

errores en la educación, en el hogar, 

en la escuela, experiencias 

traumatizantes que remontan al 

nacimiento, el condicionamiento del 
medio ambiente de crecimiento en el 

que un  niño es agredido, 

menosprecia do, rechazado en su 

identidad y su dignidad y tratado para 

el fracaso. Así los niños crecen 
tímidos y angustiosos. Es evidente 

que la violencia física o verbal 

provoca el miedo, la cual, a su vez,  
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engendra fácilmente la violencia. Los 

chicos o chicas abus ados son 

potencialmente violentos y aprenden 

rápido a manipular a los demás con el 

miedo. La super protección de los 
padres les quita el espíritu de 

iniciativa, débiles, tímidos, sin 

elecciones personales, y tenderán a 

ser dependientes.  

-  Las causas espiri tuales de origen 

DIABÓLICO  

Hay también miedos, angustias de 
origen diabólico. Las causas de los 

miedos son los demonios, los malos 

espíritus que buscan alejar a las 

almas de Dios, del divino Salvador y 

llevarlas a la vía de la perdición.  

 

Ocultar esta verd ad es un error para 
las almas que el Maligno intenta 

controlar por el miedo. Pues si 

Satanás es el padre de la mentira, es 

también el maestro universal del 

miedo, el campeón del terrorismo. 
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Conociendo perfectamente la 

naturaleza humana, el diablo sabe 

cómo  asustar a los hombres que 

tienen una naturaleza inferior a la 

suya; sabe cómo jugar con los 
sentimientos, emociones, intimidar, 

ejercer presiones terribles para 

impedirles que hagan el bien o luchen 

contra el mal. Es capaz de inspirarles 

el miedo del bien  e incluso el miedo al 

Soberano Bien que es Dios: lo que es 
un no -sentido, porque todo lo que es 

bien y virtuoso no puede causar 

miedo a la persona. Por sus mentiras, 

el logra presentar el mal como bien y 

hacer la virtud odiosa y el vicio 
amable. Hace resp onsables de todos 

los males a Dios y a Jesucristo.  

 

 Lleva así una multitud de personas, 

ignorantes de sus tácticas e 

inconscientes de su debilidad, a 

actuar contra su conciencia.  
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Los miedos de origen  diabólico 

explican el progreso del mal en la 

sociedad.  Pues los enemigos de Dios, 

que son enemigos de la naturaleza  

humana, son fuertes con la debilidad 
de los buenos. San Pedro, con san 

Juan, era el más ardiente discípulo de 

Jesús. Por el miedo de Satanás negó 

tres veces a su Maestro. Cuando los 

cristianos de toda categoría tienen 

miedo en defender las verdades de la 
fe y las exigencias de la moral 

cristiana, y se meten en sectas 

extrañas de manipulación diabólica. 

Importa saberlo para responder con 

fidelidad a Dios. Hay que estar al 
corriente de la frecuenc ia de los 

miedos de origen diabólico, para no 

ceder a sus tentaciones  

 

Los efectos del miedo  

 

Resumamos y precisemos lo dicho  
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El miedo importante proviene del 

exterior. No se puede ocultar. Acarrea 

cambios fisiológicos en la garganta y 

el pecho, temblores en todo el cuerpo 

hasta paralizarlo. Por eso, según sus 
efectos, se habla de miedos activos, 

que estimulan la actividad, y miedos 

pasivos, que lo reducen y lo impiden.  

Santo Tomás de Aquino subraya que 
hay una relación entre los efectos 

físicos del miedo y  los psicológicos. El 

cuerpo absorbe y calca los 

movimientos del alma, lo que sufre y 

los esfuerzos de liberación del peligro 
que sucede o no. El miedo ejerce en 

el alma una excitación violenta o la 

paraliza actuando en sus facultades 

como una fuerza pasiv a o inhibición. 

El alma cae en la presa de la 
angustia, se trastorna y pierde su 

capacidad de reflexión y su libertad 

de decisión y acción. El alma  se vacía 

de su energía, siente su debilidad que 

paraliza sus operaciones.  
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 Si el miedo no se somete a la ra zón, 

perturba el juicio, lo falsea y puede 

incluso suprimir temporalmente la 

facultad de juzgar y pone en la 

imposibilidad de plantear un acto 
moral.  

En este punto de vista moral, el 

miedo grave que deja el uso de la 

razón pero disminuye necesariamente 
la voluntad, se cuenta entre los 

motivos que excusan la observación, 

no de la ley divina, sino de leyes 

humanas, eclesiásticas o civiles, salvo 

en el caso de peligro por la religión de 
la sociedad. Acompañada de violencia 

o no, el miedo grave será un motivo 

de nulidad de algunos actos, como los 

votos, los matrimonios, los contratos.  

 

 

Sin embargo,  cada vez que el miedo 

grave no suprime lo voluntario en 

nosotros, no puede excusarse del 

pecado que habría cometido bajo su 
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influencia o imperio. Si pues, para 

evit ar un mal temporal, como la 

muerte, heridas, pérdida de fortuna, 

se comete un acto prohibido por la 

ley divina. Y es un pecado. Este será 
más o menos culpable, según el 

grado de irresponsabilidad que podría 

provenir del miedo. El miedo grave no 

quita lo vo luntario, pero lo disminuye; 

mientras que el miedo ligero no quita 

ni disminuye lo voluntario.  

Conclusión  

El miedo nos pone en actitud de 

combate físico y psicológico y en el 

plano moral. En el orden de nuestra 

vida moral y espiritual, tenemos el 

deber est ricto de combatir los miedos 

que habitan en nosotros, sobre todo 
los miedos sugeridos por el diablo 

(que los Padres de la Iglesia llaman 

miedos mundanos), y los miedos que 

provienen de nuestro orgullo, 

egoísmo... ¿Por qué todo esto? 
Porque todos estos mied os 

constituyen serios obstáculos en 
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nosotros en el ejercicio de algunas 

virtudes, por las cuales lograremos 

nuestra verdadera identidad, el ser 

que Dios quiere que seamos a su 

imagen y semejanza. Pablo dice que 
hemos sido elegidos para ser santos e 

inmacul ados en su presencia en el 

amor.  

 

* * *  

Anexo I  

A) origen del miedo  

El miedo - pasión es causado por la 

debilidad  

"El miedo es el espanto de la 

debilidad humana que teme sufrir 
accidentes que no quiere. Nace y se 

quebranta en nosotros por el hecho 

de la culp abilidad de nuestra 

conciencia, por el derecho de uno 

más poderoso,  por el asalto de un 
enemigo mejor armado, por causa  de 

una enfermedad, encuentro de una 
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bestia salvaje...Nade de nuestra 

debilidad.  

El miedo de Dios : una disposición 

que hay que aprend er  

No viene del terremoto de la 

naturaleza, sino de la observancia del 

precepto; debe comenzar por la 
actividad de una vida inocente y por 

el conocimiento de la verdad.  

El miedo de Dios es causado por 

el amor  

"Para nosotros, el miedo de Dios está 

completam ente en el amor y la 

caridad perfecta llevan a su 
conclusión del miedo que hay en ella. 

La función propia de nuestro amor 

con él es someterse a las 

advertencias, obedecer a la 

decisiones, fiarse de las promesas.  

Escuchemos la Escritura que nos dice: 

Ahora,  Israel, ¿qué te pide el Señor? 

Que marches por sus caminos, lo 

ames y observes con todo corazón y 
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alma los mandamientos que te ha 

dado para tu felicidad.  

___________________  

S. Hilario, comentario al salmo 127.  

En el tiempo de la angustia mirar 
al Señor  

Magnificad conmigo al Señor, 

exaltemos todos juntos su nombre.  

Busco al Señor, y me responde:  
de todos tus miedos, te libraré.  

Quien lo mira resplandecerá, sin 

sombra ni inquietud en su rostro.  

Un pobre grita; el Señor escucha y 

salva de todas las angustias . 
El ángel del Señor acampa entre 

nosotros para librarnos de los que le 

temen.  

Gustad y ved qué bueno es el Señor.  

Feliz quien encuentra en él su refugio. 
Santos del Señor, adoradlo:  

nada falta a los que le temen.  

Los ricos lo pierden todo y tienen 

hambre;  
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quien busca al Señor no le faltará 

ningún bien.  

 

El Señor escucha a los que lo llaman 
y los libra de todas sus angustias. 

Está próximo al corazón abatido y lo 

salva.  

(versículos del salmo 33)  

Los Remedios a la Angustia  

Como hemos dicho, la angustia nace 

de la ansiedad y se alimenta de todos 

los miedos.  

Para combatir la angustia, importa 

ante todo identificar los miedos que la 

provocan y la alimentan. Miedos 

parcialmente justificados y otros 

totalmente.  

Los miedos totalmente 

justificados  

LOS MIEDOS TOTALMEN TE 

JUSTIFICADOS son relativos a los 

peligros objetivamente fundados en 
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males inminentes. Entre éstos, 

algunos no dejan ninguna esperanza 

para escapar; otros permiten esperar 

nada más que la ayuda exterior de 

estos peligros y que se superen.  

El peligro más temibles es el da la 

muerte. Hay que hacer frente a la 

muerte, el único remedio que puede 

calmar la angustia ante la muerte y 
poner el alma en una gran paz. Y 

para esto hace falta la fe y la 

confianza en Dios.  

Por la fe busca en el Señor la ayuda 

que le fa lta. La confianza en Dios 

nace de la fe en su amor 

todopoderoso. La fe, como nos 

asegura el apóstol san Juan ( I Juan 

5, 4 ) es la única fuerza capaz de 
vencer el mundo...  

 

  

Si por la fe y su esperanza en Dios, 

los Padres del Antiguo Testamento 
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mereciero n elogios, exaltando la 

fuerza de alma victoriosa de la 

muerte, ¿qué decir de Nuestro Señor 

Jesucristo, apóstoles, mártires, san 

Pablo y todos los santos del Nuevo 
Testamento, que han vencido el 

miedo de la muerte y todo miedo 

para cumplir fielmente, cuest e lo que 

cueste, la voluntad de Dios?  

"Padre mío," oraba Jesús en la 

angustia de su agonía, "si es posible 

que este cáliz pase lejos de mí; sin 

embargo, no se haga mi voluntad, 

sino la tuya (Mt 26,39).  

Teniendo siempre a Jesús ante sus 

ojos, los discípulo s recibieron del 

Señor la fuerza de sufrir y morir por 

él y con  él. Todos murieron mártires 
por su fe y confianza en el Señor. 

Recuerda la máxima del Salvador: 

"no temáis a los que pueden matar al 

cuerpo y no pueden hacer nada más;  
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Temed a los que pueden matar el 

cuerpo y llevar el alma a la gehena" 

(Mt 10, 28).  

Para afrontar la muerte y todos los 
géneros de sufrimientos por y con 

Jesucristo, hay que se fuertes en la fe 

y confianza.  

A la y a la con fianza, santo Tomás de 

Aquino añade la esperanza de dar su  

vida por Cristo, para su gloria y por 

amor a los demás.  

 La confianza, el amor y la esperanza 

sobrenaturales son los remedios más  

poderosos ante los sentimientos del 

miedo que sofocan los deseos nobles 

del alma y paralizan su acción. La 
confianza, que se  apoya en la 

esperanza del bien difícil de 

conquistar, es la virtud de los 

combatientes: hace al alma fuerte por 

la certeza de que recibe la ayuda 
todopoderosa de Dios para vencer el 

mal.  
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El corazón que ama a Dios se 

abandona a él como un niño en los 

br azos del Padre. Por eso, aunque se 
sienta inseguro en los peores 

peligros, no tendrá miedo porque 

Dios le ayuda y salva. Este es el 

secreto de millones de creyentes y 

santos que nos han precedido. Así se 
realiza la palabra del Espíritu Santo: 

"El amor perf ecto espanta al miedo". 

(I Jn 4, 18).  

Así, la fe, esperanza y caridad, 

coronadas por el abandono del alma 

en Dios, son los remedios más 

poderosos contra los peligros 

externos inminentes y las amenazas 

reales de los males más graves. Y 
todo ello unido a la oración.  

-  La fuerza de la oración  
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La oración es el primero de todos los 

remedios contra el miedo natural de 

perder la vida grave y directamente 

amenazada y, con mayor fuerte 

razón, contra los miedos inferiores a 
los que causan los peligros de muerte 

hu manamente imposible de evitar. El 

Dr. Alexis Carrel ha podido 

testimoniar que la oración es la 

fuente de energía más fuerte que hay 

en el universo. "La oración es no 
solamente un acto de adoración, es 

también una emanación invisible del 

espíritu de adoraci ón. La influencia de 

la oración en el espíritu y el cuerpo 

humanos es también fácilmente 
demostrable por la secreción de 

glándulas. Sus resultados se miden 

por un crecimiento de energía física, 

vigor intelectual, fuerza moral, 

comprensión más profunda de l a 
realidades  fundamentales". "La 

oración es una fuerza tan real como 

la gravitación universal. He tratado a 

muchos enfermos y muchas veces he 
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fracaso hasta que descubrí la oración 

terapéutica.  

-  La fuerza de los sacramentos  

Hoy, la oración es capaz de ob tener 

los más grandes milagros, sobre todo 

si va unida a los sacramentos, donde 

se hace un encuentro personal con 
Jesucristo, verdadero Dios y 

verdadero hombre, vencedor de la 

muerte y dueño absoluto de la vida. 

El sacramento de la penitencia libera 

al alm a de sus más profundos 
motivos de miedo, la restablece en la 

serenidad y la confianza, la dispone  a 

quedarse en paz en medio de las 

pruebas. El sacramento de la 

Eucaristía es el Pan de los fuerte. "Si 

Dios está con nosotros, ¿quién puede 
estar contra noso tros?" pregunta 

Pablo (Rm 8, 31).  

 

ORACIÓN DE CONFIANZA  

 




